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P o l í t i c a agrar ia 
Es sabido que esta etapa parlamentaria es decisiva para la conservación del 

sistema democrático. Si no se aprueban el mínimo de leyes protectoras para el 
campesino, a que éste tiene derecho, que no se vuelva a pedirles el voto, que no 
lo darán. Podrán conceder su apoyo para otras acciones más eficaces, pero votar 
a hombres que no van a cumplir sus promesas electorales, esto, con muy buen 
acuerdo, será difícil lo hagan. 

¿Cuál es, pues, el mínimo que el campesino aragonés exige? Pues muy poco: 
Ley de Arrendamientos y de Rescate de Bienes Comunales. Una Ley de Arren­
damientos de fincas rústicas, que asegure al cultivador la permanencia en la finca, 
que establezca normas y organismos especializados para la fijación del precio 
de renta; que señale con amplitud de criterio, la rebaja y condonación del arrien­
do, en los casos en que, o por pérdida de cosecha o por otras circunstancias 
imprevisibles, no haya producido la tierra lo suficiente para que el arrendatario 
pueda pagar la renta. Y, sobre todo, una preferencia del arrendamiento colec­
tivo sobre el individual, máxime después de conocidos los provechosos resulta­
dos que han dado los arrendamientos colectivos en todos aquellos pueblos en 
que se han establecido. Una Ley de Arrendamientos que evite sea la tierra ins­
trumento utilizado por el propietario para hacer claudicar al trabajador, bajo el 
dilema de o haces lo que yo quiero o te quedas sin tierra que cultivar, que es lo 
mismo que sin pan que dar a tus hijos. 

Pero si interesante y necesaria es la Ley de Arrendamientos, suficientemente 
protectora de los intereses del cultivador; sin embargo, la que es esperada con 
verdadera ansiedad en todo pueblo de nuestra provincia es la de Rescate de 
Bienes Comunales. Con esta Ley se consigue, en primer término, reducir el 
poderío de muchos llamados señores, que se han enriquecido apropiándose de 
los bienes comunales y aprovechando, precisamente, el desempeñar cargos de 
mando en los Municipios; velaron tan bien por los intereses públicos, que se 
hicieron propietarios de lo que era de todos. Los procedimientos empleados son 
de todos conocidos. Con el rescate de dichos bienes comunes en una gran canti­
dad de propietarios, quedan sus propiedades reducidas y en algunos casos anu­
ladas, eliminándose, en consecuencia, toda su fuerza política. 

En segundo término, con el reintegro de los bienes al común se robustece la 
situación económica de los Ayuntamientos, se aumentan los ingresos con los 
cánones de aprovechamiento, rebajándose, naturalmente, los repartos municipa­
les y aun suprimiéndose en determinados pueblos. 

Y, por último, al pasar los dichos bienes a quien es su verdadero dueño, al 
Municipio, han de ser forzosamente entregados en aprovechamiento a los veci­
nos sin distinción de clase social, y con preferencia a quien no posea tierra, con 

lo que se libera al trabajador de la tierra de la esclavitud del patrono rural y de 
su boicoteo en virtud de sus ideas sociales; tiene ya lo que tanto ha a n s i a d o ; 
tiene en qué ocupar sus energías, antes meses enteros en forzosa ociosidad, y 
con la tierra, pan y libertad. 

Supone el cultivo de los bienes del común una primera etapa para el colec­
tivismo agrario. Si estas dos leyes se aprueban y aplican en plazo breve, cam­
biará por completo la fisonomía del agro aragonés y quedarán resueltos una serie 
de problemas locales que ahora no hay posibilidad legal de solucionar y empe­
zará a llegar al campo la República. 

JOSE M A R T I LAGUARDIA. 

Guerra y capitalismo son sinónimos 
«Únicamente el hombre mata por ma­

tar, destruye por destruir. Jamás se 
perpetró semejante torpeza en cabeza 
de animal, el cual, si mata, es por ham­
bre o por miedo para alimentarse o 
defenderse, nunca por crueldad, jac­
tancia u ociosidad».—BOUCHER DE 
PERTHES. 

Tris te sino el de l a humanidad s i no 
hubiera alguna f ó r m u l a o procedimien­
to para que el asesinato, en forma co­
lectiva o individual , dejara de producir­
se. ¡ Q u e pueda llegar un d ía en que la 
idea de l crimen este completamente des­, 
terrada de toda inteligencia humana! 
E s evidente. S i esto no es hoy posible, 
se debe a una sola causa: a l a mala 
organizac ión social, tanto en lo econó­
mico como en lo moral , pues ambos 
t é r m i n o s se complementan y van es­
trechamente unidos en perpetuo mar i ­
daje. 

¿A qué sino al r ég imen capitalista 
se deben las guerras imperialistas, que 
e n turbulenta vo rág ine arrastran a pue­
blos, enteros a matanzas tan inicuas 
como es té r i l es? ¿ A q u é , sino al régi­
men capitalista se deben las guerras co­
loniales que con el pretexto de " c i v i ­
l izadora" no responden a otro móvil 
que e l apoderarse de otros terrenos don­
de asentar el excedente de población, 
someter a l yugo de la esclavitud a otros 
pueblos y encontrar nuevos mercados 
donde colocar l a supe rp roducc ión que, 
si existe, se debe únicamente a l desequi­
l ibr io entre l a producción y e l consumo 
y cuyo desequilibro, el capitalismo se 
ve impotente para resolverlo? 

Estas hecatombes sólo son impulsa­
das con el fratricida afán de aumentar 
sus fabulosas fortunas unos cuantos 
agiotistas y otros grandes capitalistas, 
poseedores de esas enormes fábricas 
productoras de toda clase de refina­
mientos técnicos para producir la muer­
te. Y estas son también las grandes 
"masacres" humanas, que se producen 

per iódicamente , tras no muy largos 
lapsos de tiempo, que no son sino tre­
guas para rearmarse, subsanar errores 
de táctica o inventar nuevos mé todos 
para destruir los pueblos. 

A ú n no se ha extinguido el hor r í sono 
estampido del c a ñ ó n ; a ú n es portador 
el aire de las putrefactas emanaciones 
de millones y millones de c a d á v e r e s ; 
a ú n br i l lan con frecuencia en muchas 
pupilas algunas l ágr imas al recordar a 
sus seres queridos inmolados b á r b a r a e 
inhumanamente en aras de ese capita­
lismo inconcebiblemente brutal y fratri­
cida, cuando el panorama internacional 
no puede estar m á s nuboso y propicio 
a las sugerencias m á s pesimistas ante 
la inminencia de otra gran contienda. 

E l haberse lanzado Italia a la con­
quista de Abis inia y el amenazante i m ­
perialismo j aponés , constituyen un se­
rio peligro p a r a l a integridad de l a paz 
mundial. Y l a actitud desafiadora de 
Alemania ha demostrado, después de 
haber hecho mangas y capirotes del 
Tratado de Versalles y ahora violando 
el de Locarno, que dichos Tratados sólo 
se concertaron con e l exclusivo objeto 
de violarlos. L a violación co r responderá 
siempre al fascismo. 

T o d o ser que posea un á t o m o de sen­
tido c o m ú n no i g n o r a r á que las guerras 
sólo las desean aquellos que aspiran a 
enriquecerse o a obtener dignidades y 
laureles, y que, en esa cruenta lucha, 
el resultado es siempre e l mismo; r i ­
quezas y honores para el poderoso y la 
muerte o la miseria para e l humilde. Y , 
a pesar de todo, las guerras se suceden 
y entablan, poniendo como justificante, 
e l motivo m á s fút i l . E s verdaderamente 
inconcebible que porque unos cuantos 
entes, despose ídos de sensibilidad y 
amor a sus semejantes la deseen, ten­
gan que i r a ella aquellos que son ene­

migos de que se produzca y de l a cual 
no han de obtener n ingún beneficio. 

¿ P o r q u é a r r anca rán de sus hogares, 
en los cuales vivían felices, a tantos 
hombres, para hacerles sufr i r toda clase 
de penalidades, encontrar la muerte o, 
lo que es peor todavía , convertirlos en 
invál idos? Y ¿ p a r a qué todo esto? ¿ Q u é 
beneficios obtuvieron los vencedores en 
aquellos cuatro años de cruenta matan­
za? ¿ L a obtuvieron por ventura los 
vencidos? Mientras los causantes e i m ­
pulsores de estos hechos satisfacen sus 
placeres, a l lá en los campos de batalla 
la muerte se manifiesta en sus formas 
más horrorosas. 

E l horizonte e s t á ca rgad í s imo de re­
sonancias bél icas. E l fantasma de la 
guerra, cabalgando en su brioso corcel, 
avanza vertiginosamente. ¿ H a b r á algo 
que lo detenga? H a y un factor, y, por 
ende, el m á s importante, que puede re­
solver tal incógnita . Somos nosotros, 
los trabajadores, los únicos que pode­
mos malograr su consumac ión , s i no nos 
dejamos arrastrar por la inconsciencia. 
Y puesto que constituimos e l pr incipal 
factor, y teniendo otra causa m á s noble, 
justa y necesaria que defender, nuestro 
deber es cumpl i r nuestra mis ión de re­
volucionarios. 

I N O C E N C I O R U I Z . 

S E D I C E . . . 
. . . el actual Gobierno va a poner en 

práct ica dos de los puntos del progra­
m a electoral de las derechas: el del paro 
obrero, sacando el dinero de donde esté, 
y meter en la cárcel a los jefes de to­
dos esos grupos enemigos del régimen. 
Nos parece muy acertado. Pero es ur­
gente que acometa esos dos problemas, 
porque si no, se ade lan ta rán ellos, los 
de las derechas, y acabarán con los je­
fes y significados miembros del Frente 
Popular . 

...que Gil Quiñones , " E l B e r r u g ó n " , 
va a hablar del orden público. Y a esta­
mos viendo a l ridículo jefazo propug­
nar por el orden que él imponía a los 
españoles cuando gobernaba aliado con 
el Judas de la R e p ú b l i c a : suspensión 
de los derechos ciudadanos; clausura de 
las Casas del Pueb lo s francachela en la 
adminis t rac ión públ ica; condecoracio­
nes y homenajes a quienes vejaron y es­
carnecieron las leyes; persecución im­
placable contra los campesinos... 

Y se q u e d a r á tan fresco. S i n mirar­
se las manos, tintas en sangre por los 
sucesos de Asturias y por el reciente 
asesinato del agente Gisbert. Todo es 
posible esperar de un hombre tan cíni­
co y tan insensible. 

. . . que no es cierto lo que decíamos 
en esta sección el pasado n ú m e r o sobre 
el poste que la Telefónica tiene plan­
tado casi en el Centro de l a Avenida de 
Amér ica . No va a ser el uso que nos­
otros ped íamos el que se va a dar al ya 
his tór ico sostén de los cables del telé­
fono. S i no desapareen pronto ese es­
torbo, los simpáticos vecinos del barrio 
lo van a utilizar para acariciar las cos­
tillas de esos fascistas que suben a la 
cárcel , conduciendo sus automóvi les a 
marchas exageradas. Y no es tar ía de 
más . 

. . . que es tal e l disgusto que reina en 
algunas casas de gente " b i e n " , por el 
i n t e r é s que se toma el gobernador por 
solucionar l a crisis de trabajo, que ha 
habido necesidad de aplicar calmantes a 
algunas damas de alta alcurnia. Sabe­
mos de una de éstas , esposa de un co­
nocido comerciante, que no pudiendo 
contener su rabia, rompió el periódico 
donde leía el empleo de obreros en el 
Canal, exclamando: ¡Con el dinero aje­
no bien p o d r á n dar trabajo! 

H a b r á que ver a esta dama cuando 
se le obligue a dar sus pesetas para un 
fin tan humanitario como ese. Y se 
llama cristiana, y va a misa todos los 
d ías , y comulga un d ía sin otro. Nada, 
un verdadero ejemplar de fiera corru­
pia con faldas. 

J U A N P U E B L O . 

POLÍTICA DE L A R E P Ú B L I C A 

El fascismo campando por sus respetos 
A p r o p ó s i t o no queremos ser excesivamente severos en el anál is is de la ac­

tuación política de los representantes del Frente Popula r de izquierdas en el 
Gobierno de la Repúbl ica reconquistada el día 16 de febrero. M á s bien hemos 
de manifestarnos benévolos , en a tención a las dificultades de todo g é n e r o que 
encuentra y encon t ra rá , en e l camino de su obra renovadora de anticuados 
modos. 

Pero esta benevolencia que voluntariamente nos imponemos, no guarda re­
lación alguna con la impunidad que, a l parecer, disfrutan las hordas fascistas, 
dedicadas, s egún un plan que abarca importantes extremos, a la caza, mediante 
la pistola ametralladora, de los elementos m á s destacados del Par t ido Socialista 
y de l a U n i ó n General de Trabajadores. 

Ante los intentos de asesinatos perpetrados contra nuestros camaradas J i ­
ménez de Asúa , primero, y Largo Caballero, después , nuestra benevolencia se 
trueca en indignación y enérg ica protesta. Nad ie crea que s i en estos momentos 
elevamos nuestra voz lo hacemos por tratarse de camaradas nuestros: lo l iar ía­
mos igual cuando el cobarde atentado afectase a otras fracciones po l í t i ca s ; pero 
a ninguno puede sorprender que acentuemos un poco el tono, cuando a alguien 
que de tan cerca nos toca, conciernen las agresiones. 

Odiamos con todas nuestras fuerzas el atentado personal y a quienes lo 
practican. Entendemos como cobard ía el ejercido del pistolerismo a sueldo que 
ataca a traición, en la sombra o pa rape t ándose en la indefens ión del agredido, al 

¡ que se sorprende con l a muerte. 

L a consigna de las ametralladoras y las camionetas r áp idas dada por los 
fascistas de toda laya, debe ser desarticulada r á p i d a m e n t e por e l Gobierno en 
evitación de mayores males. S e encuentra és te en la obligación de llevar a la 
realidad las aspiraciones del pueblo que le repuso en el mando, y para conse­
guir lo no debe reparar en las medidas m á s o menos ju r íd i cas que sea convenien­
te adoptar, sino adoptarlas lo antes posible; sobre todo, aquellas que se consi­
deren m á s eficaces, por duras y an t i ju r íd icas que parezcan. T o d o antes que con­
sentir que una minor ía d e fanát icos y despechados pueda poner e n trance de 
muerte a lo que tantos sufrimientos y sacrificios c o s t ó consolidar, especialmente 
a la clase trabajadora, víct ima propiciatoria de todos los desmanes derechistas. 

E l Gobierno tiene medios m á s que suficientes para acabar de una vez con el 
actual estado de cosas, y si a lgún resorte no funciona, por las causas que fueren, 
en la mano tiene el remedio: que proceda a l recambio de los engranajes viejos 
por otros fuertes y vigorosos. 

Decíamos en un escrito anterior que era preciso sanear las dependencias de 
l a Adminis t rac ión pública de traidores al rég imen , emboscados e incrustados 
en los presupuestos del Estado, y en este sentido nada se ha hecho todavía . L a s 
sonrisas h ipócr i tas y l a falsa cor tes ía de palabras amables, e l manoseado tecni­
cismo de ignorantes y rutinarios covachuelistas, ejercen tal poder de suges t ión 
sobre los jefes de los Ministerios, que, en realidad, es l a rutina oficial l a que 
sigue rigiendo los destinos de l p a í s y no l a voluntad de los representantes del 
Frente Popular. 

S i se quiere llevar a efecto el programa aprobado por los partidos de i z ­
quierda en toda su integridad, hay que comenzarla p o r el pr incipio, y el p r i n ­
cipio se encuentra en l iquidar e l soberbio engallamiento de los derrotados el 
16 de febrero. 

Para liquidarlo, nada mejor que proceder enérg icamente contra todo lo que 
represente un reducto derechista. L a s iglesias, antros de envenenamiento espir i ­
tual, deben ser clausuradas indefinidamente, como lo fueron antes las Casas 
del Pueblo, sin que haya paridad entre unas y otras. A l amparo del a r t í cu lo 26 
de l a Cons t i tuc ión de l a Repúbl ica deben ser disueltas, s i n excepción, todas las 
Ordenes y Congregaciones religiosas, como medida de profilaxis social y como 
centros de per turbac ión del orden públ ico , y sus miembros expulsados del te­
rr i tor io nacional, de spués de fichados como elementos peligrosos. 

L a s organizaciones fascistas deben ser inexorablemente desarmadas y d i ­
sueltas, y sus componentes, cuando se muestren irreductibles, procesados y con­
denados, como material dispuesto a nutrir los campos de concen t rac ión , a l igua l 
que ellos en fecha reciente pretendieron hacer con los trabajadores honrados. 

Mientras estas medidas que enumeramos no sean tomadas en serio, l a v ida 
de los ciudadanos es ta rá expuesta siempre a las asechanzas de las pistolas de 
los esbirros de l a reacción. 

¡ ¡ R i s s ! ! , ¡ ¡ R a s s ! ! 
El intelectual y sempiterno catador 

de vinos, señor Valiente, jefe del ser­
vicio de Limpieza pública de Zarago­
za, se asegura que, poco antes de las 
elecciones del 16 de febrero, se aposta­
ba el bigote a que no triunfaba el 
Frente Popular. 

Lo raro del caso es que aún sigue 
siendo jefe y aún luce su kaiseriano 
bigote. 

Hay cosas que no nos las explicare­
mos nunca. 

Ya se ha cantado la Internacional, 
con el puño en alto, nuestro saludo 
fuerte, viril y humano, en el Congreso 
de los Diputados. 

Los marxistas contestaron así a un 
"¡No me da la gana!" de un anciano 
de las cavernas, que se creyó sin duda 
que se hallaba aún ante los del "stra­
perlo" del bienio negro. 

¡Arriba los hombres del pueblo! 

Se ha reunido la Comisión de Abas­
tos municipal y, en contra de lo que 
acostumbra a ocurrir en tales casos, no 
se ha encarecido ningún artículo de pri­
mera necesidad. 

Y nuestra sorpresa ha sido mayor 
al ver publicada en los periódicos una 

nota de dicha Comisión en la que ase­
gura que se abarataba el precio de la 
carne. 

Hemos releído atentamente tan des­
usada noticia y comprobamos que ni 
el carnero ni el cordero ha bajado nada. 
En cambio ha bajado cuarenta cénti­
mos en kilo la ternera y el tocino. Pe­
ro no crean que en todos los tajos... 
¡Eso, nunca! La baja ha sido en los 
tajos "que tienen hueso". Es decir 
que nos han hecho roer otro hueso más. 

¡Y nuestro compañero Ruiz, sin sa­
ber por qué no le citan a la Comisión 
de Abastos, donde tan meritoria labor 
realizó durante el tiempo que pertene­
ció a la misma! 

Ahora vamos a ver si baja también 
la leche. Pero de verdad. Aunque sería 
preferible que nos la dieran buena. Por­
que la verdad es que en Zaragoza hace 
tiempo que se ingiere muy mala leche. 

¡Y si no, que se les pregunten a los 
de la última letra! 

Se han abaratado los piensos. Van 
casi tirados. 

He aquí una buena noticia para los 
radicales. 

(Sigue en cuarta plana). 
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Temas sindicales del Municipio 
L o s dependientes municipales de l 

Ayun tamien to de Zaragoza, hasta la 
implan tac ión de l a Repúb l i ca , v ivimos 
apartados de las luchas sindicales de la 
clase trabajadora, debido a que los re­
glamentos interiores de este Munic ip io 
nos lo p r o h i b í a n terminantemente. 

U n a de las pr imeras disposiciones de l 
Ayuntamien to republicano (a propues­
ta de l a m i n o r í a socialista municipal) 
fué derogar esta arbi t rar ia disposición, 
por lo que quedamos los dependientes 
municipales e n l ibertad de o r g a n i z a r n o s 
sindicalmente. E n cor to espacio de 
t iempo se crearon tres organizaciones 
diferentes: dos, clasistas, afectas a la 
C . N . T . , u n a ; y l a otra a la U. G . T . , 
y l a tercera, s in n i n g ú n matiz de clase, 
capitaneada por los " a l t o s " empleados. 

L o s fundadores y dirigentes de esta 
ú l t i m a o rgan izac ión desarrollaron una 
háb i l c a m p a ñ a , logrando convencer a 
ciertos elementos de que c o n e l " a m o " 
c o n s e g u i r í a n , como vulgarmente se d i ­
ce, e l oro y el m o r o ; pero a l correr el 
t iempo se han visto defraudados, y los 
m á s decididos se han dado de baja as­
queados de l a trayectoria seguida por 
esta o rgan izac ión , y otros, por cobard ía , 
c o n t i n ú a n asociados, pe ro despresti­
giando y criticando continuamente a 
los dirigentes de l a misma. 

Es tos , d á n d o s e perfecta cuenta de 
que y a no p o d í a n seguir e n g a ñ a n d o a 
sus afiliados y simpatizantes, lanzaron 
un manifiesto dir igido a todos los fun­
cionarios municipales, confuso y poco 
veraz en sus afirmaciones, por lo que 
nuestra Di rec t iva se vió en l a necesi­
dad d e contestarles inmediatamente; pe­
r o la diferencia de trato con que fuimos 
honrados por e l gobernador de enton­
ces, nos imp id ió este p r o p ó s i t o , debido 
a que m a n d ó el escrito a informe del 
alcalde, s e ñ o r L ó p e z de G e r a (el que, 
por unos momentos, se e r ig ió en gober­
nador) y é s t e nos d e s a u t o r i z ó el antes 
mencionado escrito. 

Cambiaron las circunstancias, y co­
m o l o expuesto anteriormente no fué 
al rincón del olvido, nuestra Direct iva 
le c o n t e s t ó en forma adecuada; pero los 
" a l t o s " empleados se enfadaron, s e g ú n 
ellos, por atentados gramaticales y por 
la mala redacc ión de nuestro escri to; 
s e g ú n nosotros, por las realidades que 
en e l mismo se expresaban. 

Sin poder disimular su enojo a nues­
tro escrito (que pod ía estar deficiente 

en o r t o g r a f í a y redacc ión , pero fino y 
noble en el fondo) los "a l to s" emplea­
dos, d e s p u é s de pasar u n mal rato, a 
r e g a ñ a d i e n t e s , contestaron para sacar 
estos pelillos con otro muy bien redac­
tado, pero farsante, grosero e injur ioso. 

En t r e sus muchas falsedades se de­
jaba entrever una que p o n í a en eviden­
c ia , para el que desconozca su obra, la 
honorabil idad personal y polí t ica de 
don Federico M a r t í n e z que, para cum­
p l i r con su deber se bas tó é1 sólo cuan­
d o los sucesos revolucionarios de d i ­
ciembre de 1933. Porque dicen en ese 
manifiesto que "cuando los c h ó f e r s m u ­
nicipales se les obligaba po r l a autori­
dad gubernativa a conducir los autobu­
ses de servicio públ ico , fuimos nos­
otros, " a l to s" y "ba jos" , los que acudi­
mos ante el alcalde, imponiendo, a ries­
g o de exponer nuestro pan, y los que 
d i j imos serena, pero ené rg i camen te , 
que los empleados y obreros munic i ­
pales no c u m p l i r í a n otra mis ión que 
aquella que p o r sus cargos vienen obli­
gados". 

Estas afirmaciones las creo completa­
mente falsas; pero no vamos a perder 
e l tiempo en aclarar lo que y a tenemos 
de sobra aclarado. M a s , aunque así fue­
se, ¿ p o r q u é a l dejar l a Alcaldía el se­
ñ o r M a r t í n e z A n d r é s e n defensa de los 
funcionarios municipales, no se o y ó un 
v i v a n i unas palmas o una generosa 
adhes ión en su honor? ¿ N o e s t a r í a n es­
tos elementos, en aquellas circunstan­
cias, completamente identificados con el 
protagonista del drama, señor O r d i a ­
l e s ? 

Para dejar bien sentada la s i tuación 
sindical de unos y otros, me voy a per­
m i t i r hacer unas interrogaciones, que 
cada obrero municipal se c o n t e s t a r á en 
forma adecuada. ¿ P o r q u i é n son los 
obreros perseguidos en e l trabajo? ¿ P o r 
q u i é n se nombran los servicios en for­
m a tan arb i t rar ia? ¿ P o r q u i é n se ase­
soran los alcaldes para imponer sancio­
nes y su spens ión de haberes, que luego 
tienen que rectificar p o r injustos? ¿ P o r 
q u i é n se in forman de tu filiación pol í ­
t ica para no abonarte tus haberes cuan­
d o e s t á s enfermo, como sucede e n l a 
sección de L i m p i e z a con algunos ca­
maradas? ¿ P o r q u i é n se asesora el 
Ayuntamien to para incumpli r la L e y 
del descanso semanal? ¿Y la de A c c i ­
dentes del trabajo, cuando consiente 
que u n car rero preste servicio c o n u n 
brazo inut i l izado? ¿ Q u i é n asesora a l 
Ayun tamien to para que no cotice a l a 
C a j a de P r e v i s i ó n Social po r sus obre­

ros? ¿ P u e d e s estar asociado c o n quien 
e s t á esperando que se promulgue una 
ley reivindicadora para burlarla? 

H a y c o m p a ñ e r o s que cuando e s t á n 
trabajando al servicio de un patrono, 
desde sus pr imeros principios han per­
tenecido a las organizaciones de su pro­
fes ión , pero en el momento que se han 
afianzado en el Ayuntamiento, con un 
jo rna l de hambre, creen que para ellos 
toda ciase de organizaciones clasistas 
sobra ; pero he a q u í l a demos t r ac ión 
de todo l o contrario. 

C u a n d o u n obrero se encuentra en 
paro forzoso, le interesa estar asocia­
do para empezar a trabajar, aunque el 
trabajo sea eventual, porque es donde 
defiende todos sus intereses. Pe ro el 
obrero debe darse cuenta que cuanto 
m á s fijo es e l trabajo y mejor remu­
nerado, m á s derechos tiene adquiridos 
y c o n mayor celo tiene que defenderlos. 
Pues b i en ; s i esto es as í , los funciona­
r ios municipales, que y a tenemos crea­
do un porvenir de mayor o menor 
cuant ía , l o que n i n g ú n patrono c r e ó 
para sus obreros, n o podemos estar 
desorganizados, porque también los pa­
tronos, siendo explotadores y teniendo 
m á s intereses que defender que nos­
otros, no hay ninguno de ellos que deje 
de pertenecer a la o rgan izac ión patro­
nal . 

L o s funcionarios municipales no p o ­
demos estar a l margen de esta cues t ión . 
Nuestro puesto es tá en las primeras 
filas de las organizaciones obreras, por 
ser los que m á s tenemos que defender 
como explotados y no podemos cruzar­
nos de brazos como meros espectado­
res ante l a batalla que e l proletariado 
tiene entablada para el logro de sus 
reivindicaciones. 

L o s que y a estamos afiliados y los 
que luego puedan venir no habremos 
cumplido con nuestro deber hasta con­
seguir organizar a todos los funciona­
rios municipales, en capitales o aldeas, 
porque en todas partes se cometen i n ­
justicias y atropellos y todos tenemos 
derechos e intereses que defender. S i 
é s tos , en a lgún caso, se vieran defrau­
dados, s e r á inconscientemente o por­
que nuestra escasa inteligencia no acier­
ta a darles l a solución m á s convenien­
te ; pero que se vean defraudados por 
hombres que se dicen de leyes y con una 
gran cul tura, a és tos no se les puede 
da r otro calificativo q u e el de TRAI­
D O R E S . 

L o s trabajadores se h a b r á n dado per­
fecta cuenta del cinismo de nuestros 
adversarios, con quienes no podemos 
convivi r u n momento m á s y que, cues­
te lo que cueste, nos hemos propuesto 
terminar con todos estos atropellos. 

C o m p a ñ e r o s : E n la U . G . T. tene­
mos creada nuestra o rgan izac ión de 
hombres que se rebelan contra estos 
atropellos a mansalva, dispuestos a l u ­
char hasta conseguir otra vida m á s 
humana; allí es donde tienes u n puesto 
al lado de los tuyos. N o creas que te 
vamos a dar nada, puesto que nada te­
nemos; pero sí te ofrecemos lealtad, 
porque respondemos de nosotros mis­
mos para luchar noblemente contra los 
que se erigen en T I R A N O S y contra 
sus C O M P L I C E S . 

L U I S F E R R E R . 

P o l i c í a Urbano. 

La Asamblea de la Agrupación 
Socialista 

E l domingo ú l t imo se r e u n i ó en Junta 
general extraordinaria l a A g r u p a c i ó n 
Socialista de Zaragoza. 

S e trataron en punto ú n i c o del orden 
del d ía las dos propuestas que acerca 
de la celebración del Congreso del P a r ­
tido hacía a las secciones el C o m i t é N a ­
cional . 

L a pr imera , que se refiere a l lugar 
donde és t e ha de celebrarse, se d i scu t ió 
ampliamente s i hab ía de ser en M a d r i d 
o en Sama de Langreo. 

L a segunda, sobre l a conveniencia de 
acortar, s i ello es posible, los plazos re­
glamentarios para celebrarlo, t ambién 
se d e b a t i ó ampliamente. 

Sometidas a votación las dos pro­
puestas, se a c o r d ó , por gran mayoría 
de votos, que e l lugar donde ha de ce­
lebrarse sea S a m a de Langreo y se au­
toriza a la Ejecut iva del Pa r t ido para 
que acorte los plazos reglamentarios y el 
Congreso se celebre cuanto antes. 

A propuesta del C o m i t é se acuerda, 
por unanimidad, celebrar otra Junta 
general e l jueves, d í a 1 9 , para discutir 
las proposiciones a l Congreso, de la que 
oportunamente daremos cuenta. 

Atención al disco fascista 

en ferrocarriles 
S o b r e l a o r g a n i z a c i ó n t i po fascista 
de agentes y empleados mil i tar iza­

dos en las Empresas f e r r o v i a r i a s 

E s urgente, imprescindible, deseo 
u n á n i m e de todos los trabajadores de l 
ca r r i l , s in dist inción de ideologías ni 
matices, pero todos encuadrados en el 
Frente Popular , que p o r e l Gobierno 
que nos dimos el d í a 1 0 de febrero se 
revoque l a orden que c r e ó dicha orga­
nización, creada por e l Gobie rno reac­
cionario radical-cedista, en octubre de 
1 9 3 4 . 

C o m o obreros organizados y cons­
cientes no podemos silenciar, s in que 
nos cause indignación, la serie de atro­
pellos y ve jámenes cometidos por esos 
eternos traidores a l a causa de los tra­
bajadores y de l a libertad y que siendo 
t ambién empleados y obreros de l ca­
r r i l , siempre y en toda ocas ión sirvieron 
a la r eacc ión ; mas a par t i r de l i n o l v i ­
dable y glorioso octubre del 34, todos 
y cada uno de estos jefecillos y servido­
res de l a traición a sus hermanos de 
trabajo, y como fetiches a l servicio de l 
capital, se c reó dicha organizac ión de 
esquirolaje organizado para aplastar en 
las ansias liberadoras a sus hermanos 
antifascistas, al oponerse al avance del 
fascismo, y llegó aquel octubre, y en­
tonces l legó la ocasión para demostrar­
les a sus amos que, como fieles perros 
rabiosos, hambrientos de vanidad, lle­
nos de ambiciones, creyeron llegada la 
hora de satisfacer sus bajas pasiones y 
cobrar e l premio con ascensos en l a 
empresa. 

Se pers iguió y humi l l ó al trabajador: 
se le coaccionó, se le a m e n a z ó ; se hizo 
caso omiso de sus derechos; fué nor­
ma el atropello constante. 

C o n q u é prestancia y gal lard ía , q u é 
aires marciales los suyos, q u é orgul lo 
petulante, qué fatuidad la de estos pa­
triotas ferrocarrileros, q u é os tentac ión 
l a s u y a ; a cada uno de és tos les tocó, 
según categorías, en l a empresa, unas 
estrellas, a otros unos galones, y a los 
eternos parias, a los sufridos, a los t ra­
bajadores, unos simples escudos para 
obedecer. 

A l calor de esta orden, sólo para be­
neficio de unos intereses particulares de 
empresa y de la reacción, estuvimos por 
espacio de unos meses militarizados, su­
jetos a l a discipl ina y al Cód igo de 
justicia militar, como s i fué ramos so l ­
dados; pero no a los beneficios, como 
da derecho a todo aquel que se movi l i ­
z a ; pero, en fin, p a s ó todo. A ú n sub­
siste como perenne amenaza dicha or­
ganizac ión militarizada, que en u n r é ­
gimen que enca rnó el 1 6 de febrero n o 
es razón de ser y lo consideramos como 
perenne enemigo de la clase trabajado­
ra y del régimen. Pedimos, pues, su 
anulac ión y l a recogida de las armas 
que tenían derecho a usar los que se 
acogieron a la organización militar. 

A N T O N I O L O P E Z . 

¡ S A L V E , J U V E N T U D ! 
A l camarada JOSE M . ª SANCHEZ 

SANCLEMENTE. 

Merced a tu impulso g e n e r o s o — ¡ o h , 
juventud!—la v i d a cobra alientos nue­
vos, l a razón se afianza, l a fe se afirma, 
l a humanidad camina hacia un porvenir 
m á s venturoso en donde sea verdad l a 
Justicia, la Fra ternidad y l a Liber tad . 

L a experiencia, que se dice maestra 
de la ciencia, es t a m b i é n freno que re ­
tarda los avances sociales, es pruden­
cia que envuelve cobard ía , es l o s a de 
plomo sobre las alas de l a imag inac ión , 
en donde se fraguan las grandes osa­
d í a s que son necesarias muchas veces 
para que de ellas se alumbren cauces 
nuevos, ideas que al nacer parecen ab­
surdas y que muchas veces han sido el 
fundamento de t eo r í a s redentoras. 

Todos los grandes preocupados lo 
han s ido porque en su juventud conci ­
bieron l a l lama de l a qu imera ; esta l l a ­
m a a l u m b r ó toda su vida y a vueltas con 
ella, han dado frutos de humanidad. 

L a juventud es hoy qu ien h a de dar 
cauces nuevos a l pensamiento, lo que 
ha de traer a la humanidad normas de 
vida que l a hagan amable para todos, 
que establezca cordia l convivencia entre 
los hombres, que fraternice amorosa-

mente el v i v i r de todos. E s a l a j u v e n ­
tud , que deja la baraja de l casino para 
coger e l l i b r o y entrar e n la ac t iv idad 
de trabajar por u n porveni r m á s grato 
que el presente, amargado por todas las 
angustias, por todos los dolores, a quien 
corresponde la labor. 

E s a t i , juventud , a qu ien debemos 
todos encomendar l a consecuc ión de 
nuestras aspiraciones, y só lo tú , j u ­
ventud, con tu abnegada valent ía , con 
tu alocada o sad í a , con el caudal desbor­
dante de t u generosidad, l a que puede 
acometer empresa de tantos vuelos. Y 
en ti confiamos. 

U n a mujer me d i jo en una o c a s i ó n : 
"Pongamos nuestra fe en la juventud, 
que es el porvenir . N o recordemos e l 
pasado, porque el pesimismo enflaque­
c e r á nuestras fuerzas. C o n la esperan­
za del t r iunfo, la juventud se enardece 
y llega a elevaciones insospechadas". Y 
es bien cierto. D o ñ a Be lén S á r a g a de 
Ferrero tiene fe en la juventud. 

Y yo , camarada S á n c h e z Sanclemen­
te, la tengo en vuestra naciente orga­
nizac ión . Espero de vosotros grandes 
cosas. N o d e f r a u d é i s mis esperanzas. 

R . Y . Y A G Ü E . 

Ateca , 18 marzo 1936. 

Cooperac ión 
Camaradas: L a base fundamental de 

nuestra emanc ipac ión l a tenemos en l a 
cooperac ión . 

Es to no lo ignora nadie , s in esta 
cooperac ión , nuestra s i tuación, tanto 
moral como material, aunque hoy no 
sea muy grata, s e r í a mucho peor. 

A la cooperación, y tras largas luchas 
y mucha sangre, debemos algunas me­
joras que hoy tenemos y que aislada­
mente n o h u b i é r a m o s podido conseguir. 
P o r la fuerza que da la cooperac ión , 
tanto los gobiernos como el capital han 
transigido con algunas de nuestras hu ­
manas y justas reclamaciones. Pues 
siendo esto tan cierto, hay que luchar 
por que nuestra cooperac ión llegue a 
todo cuanto en nuestro beneficio pue­
da redundar, y entre las muchas cosas 
que necesitamos de l a cooperac ión , hay 
una que, desgraciadamente, pasa inad­
vertida para los camaradas. ¿ C u á l ? 
L a s Cooperativas de consumo. A h o r a 
o c u p é m o n o s de é s t a s ; para después pa­
sar a las de p roducc ión . 

E n las Cooperativas de consumo te­
nemos e l mejor auxi l ia r para el des­
arrol lo de nuestra modesta v ida econó­
m i c a ; en ellas encontraremos grandes 
ventajas en cal idad, precio y peso de 
cuanto nos es necesario para nuestra 
a l imen tac ión ; con estas Cooperativas 
evitaremos los mediadores, que a d e m á s 
de v iv i r a nuestra costa, son nuestros 
mayores enemigos; con l a creación de 
Cooperativas evitaremos la explo tac ión 
y desprecio que vienen padeciendo ca­
maradas nuestros sometidos a la tira­
n ía del avaro patrono. 

Cuando alguien, a l hablar de Coope­
rativas, os diga que es tal l a competen­
cia que tiene el comercio que és tas no 
son necesarias, decirle que eso es una 
fantas ía que hay que aclarar, y que para 
otro a r t í cu lo prometo demostrarlo. 

Camaradas : Estamos e n plena época 
de regenerac ión , y és ta hay que hacer­
l a llegar a todo cuanto a los trabajado­
res afecta. N o hemos de esperar que 
todo nos lo den hecho; hemos de po­
ner cada uno un poco en l a gran obra 
renovadora. L a implan tac ión de Coope­
rativas de consumo es sumamente fá­
c i l ; m á s que pesetas, lo que hace falta 
es voluntad. 

E l que esto escribe, aunque sea i n ­
modestia, tiene autoridad para aconse­
jar l a c reac ión de estos organismos, por 
conocer a fondo el mecanismo comer­
cia l , y lo que yo pueda y valga está a 
disposic ión de los que, s i l o creen con­
veniente, recojan esta iniciativa para 
convertirla en realidad. 

S . ZAPATERO. 

Movimiento coope-
ratista 

L a Cooperativa de Casas Baratas 
"Pab lo Iglesias", interpretando el ac­
tual in te rés de la clase trabajadora y re­
cogiendo las posibilidades que la co­
operac ión tiene en estos momentos po­
líticos, ha organizado una c a m p a ñ a de 
propaganda por todo el terri torio na­
cional, cuyo resultado esperamos que 
sea la consolidación de un organismo 
proletario, fuerte y capaz de controlar 
l a ayuda que el Estado seguramente 
d a r á de una manera inmediata para e l 
desarrollo de estos organismos, como 
se desprende de l a base V del pacto sus­
cr i to por el Frente Popular . 

E n esta provincia ha sido seña lado 
para esta labor el c o m p a ñ e r o Francis­
co Torquemada, de M a d r i d , a l que po­
demos asegurarle y a desde a q u í un l i ­
sonjero é x i t o en su ges t ión proselitis­
ta, ya que podemos esperar confiada­
mente que el proletariado de esta pro­
vincia se d é cuenta de l a importancia 
que en su propio beneficio tienen estas 
sociedades cooperativas cuando e s t á n 
estructuradas por trabajadores cons­
cientes de su propio desarrollo. 

A s í , a cargo del referido camarada 
se c e l e b r a r á n conferencias cooperatistas 
los d í a s 1 3 , en A l a g ó n ; 15, en R e m o l i ­
nos; 1 7 , en Lucen i ; 1 0 , en P rad i l l a ; 
2 1 , e n G a l l u r ; 2 3 , en Taus te ; 2 5 , en 
E j e a de los Caballeros, y 2 7 , en Z a r a ­
goza. 

Esperamos que los c o m p a ñ e r o s de las 
localidades indicadas acudan con entu­
siasmo a estos actos, que tanta impor ­
tancia t ienen pa ra l a v ida de los traba­
jadores. 

«Deporte y Cultura» 
Ponemos e n conocimiento de nues­

tros camaradas que han quedado cons­
tituídas las Secciones siguientes: C u a ­
dro A r t í s t i c o , Fú tbo l , Excu r s ion i smo y 
Grupos Infantiles. 

A los c o m p a ñ e r o s que deseen perte­
necer a alguna de estas Secciones, les 
rogamos pasen po r l a S e c r e t a r í a , S a n 
Jorge, 3 0 , donde se les faci l i tarán todos 
cuantos detalles estimen precisos. 

Grupos infantiles. — Siendo nuestro 
p r o p ó s i t o fomentar el deporte en todas 
sus formas entre nuestros afiliados y 
camaradas de las distintas organizacio­
nes y entendiendo que es in te resan t í s i ­
mo comenzar l a educac ión física de los 
n i ñ o s p a r a procurar una raza fuerte, el 
C o m i t é ha dedicado especial a t enc ión 
y c a r i ñ o a l a formación de estos G r u ­
pos, donde pueden encontrar vuestros 
hijos una cultura física a l margen de 
los deportes mercantilizados. 

Nues t ro deseo es que todos los cama­
radas inscriban a sus hijos en estos G r u ­
pos, donde se les p r o c u r a r á , en tiempo 
propicio , excursiones y lecciones de c u l ­
tura física y general para que en u n p o r ­
venir no lejano sean los que nutran, con 
conocimiento de causa, las filas de los 
trabajadores conscientes. 

A s í , pues, hemos abierto u n p e r í o d o , 
de inscr ipción que t e r m i n a r á e l día 1 de 
abr i l , durante el cual debé is persona­
ros en nuestro domici l io social para l l e ­
n a r los correspondientes boletines de 
inscr ipción, para de esta forma crear 
los grupos de barrio y comenzar nues­
tras excursiones en el p r ó x i m o mes de 
abr i l . 

Biblioteca.—Merced a los donativos 
de algunos camaradas, hemos empezado 
a constituir l a Bibl ioteca de esta o r ­
ganizac ión , en l a que contamos con 
buen n ú m e r o de ejemplares, que e s t án 
a la disposición de nuestros afiliados. 
N o obstante, agradeceremos a nuestros 
c o m p a ñ e r o s se sirvan hacer a l g ú n d o ­
nativo, aunque sea p e q u e ñ o , de l ibros 
y revistas, pa ra engrandecer nuestro 
archivo y fomentar l a cul tura . 

¡ I n g r e s a d en Deporte y C u l t u r a ! 

MI R E L O J E R I A 
Relojes de todas clases a pre­
cios reducidos :-: Especialidad 
en composturas :-: Máximas 

garantías 

Santa Cruz, 8 - ZARAGOZA 

¡ T a x i s z a r a g o z a n o s ! 

El taxis n ú m . 56-59 fué una noche de junio pasado 
a Zuera a llevar tres fascistas uniformados—entre 
ellos Muro—; e l día 13 estuvo en e l mismo pueblo 
con cuatro falangistas, y a la media hora empeza­
ron las falanges de l a vecina vi l la a ametrallar a l 
pueblo republicano. 
Negar vuestra palabra a quien ayuda a l enemigo 
común es vuestro deber, para que con el desprecio 
le entre la dignidad a l NARIOS del volante. Leed y propagad 

V I D A N U E V A 



VIDA NUEVA 

Apenas comenzadas las sesiones parlamentarias, las derechas, derrotadas, promueven debates políticos 
sobre la situación del orden público, que nadie tiene interés en alterar, excepción hecha de los agentes 

provocadores que ellas mismas mantienen. 

D E L O S P U E B L O S 
Malp ica de A r b a 

Enterados por Heraldo de Aragón 
del miércoles, día 11 de marzo del 36, 
el cual dice así : la benemérita de U n -
castillo, en el que daba cuenta al Go­
bierno civil de lo ocurrido. En el monte 
denominado Valdellena, de aquel tér­
mino municipal, el guarda jurado Joa­
quín Marco Sanz, de treinta y siete 
años de edad, sorprendió cortando le­
ña al vecino de Luesía Francisco Esca­
bosa López, de veintidós años de edad, 
pastor; según, ambos sostuvieron una 
violenta discusión y Francisco intentó 
agredir al guarda con el hacha que lle­
vaba en la mano; entonces, Joaquín 
hizo un disparo de tercerola contra su 
rival, alcanzándole plenamente en el 
pecho, y el pastor cayó al suelo herido 
y el guarda se traslado inmediatamente 
a Uncastillo, se presentó en el cuartel 
de la Guardia civil, donde entregó el 
arma después de explicar lo ocurrido. 

Los trabajadores de este pueblo no 
podemos consentir tal relato, por injus­
to; tanto la benemérita de Uncastillo 
como la benemérita de Sádaba, como el 
Juzgado perteneciente a Ejea de los 
Caballeros y médico titular don Tomás 
Mingote, los cuales presenciaron el acto 
y su autopsia, lo cual fué as í ; le con­
trarrestamos la información de Heral­
do de Aragón, la información de la be­
nemérita de Uncastillo, la cual sabe que 
no es cierto lo que indica; lo ocurrido 
fué as í : 

E n pleno monte Valdellena, jurisdic­
ción de Malpica de Arba, el guarda 
particular, servidor de la fauna caci­
quil, no es cierto que lo sorprendió cor­
tando leña, porque lo mató a medio ki­
lómet ro de donde había cortado la 
leña; por eso no es cierto que lo 
desafió ni con palabras ni con hacha, 
porque lo estaba esperando escondido 
en un matorral, hasta que bajara para 
dispararle, y el infeliz cayó muerto con 
la mano izquierda en el bolsillo y se 
c o n o c e que llevaba en la otra mano una 
vara; la muerte la hizo sobre las siete 
de la noche; después que lo mató se 
marchó a casa y cenó; le comunicó el 
hecho al juez municipal, el cual era el 
amo de la leña, y juntos fueron al es­
tablecimiento donde se reúnen los ca­
ciques; dichos individuos llevaban muy 
mal color; el juez no lo detuvo, como 
era su obligación, y lo dejó que se fue­
ra a presentar a la benemérita de Un­
castillo, para que en el camino pudiera 
hacer otro crimen, siendo, como es, un 
criminal, porque el arma que llevaba 
era un rifle de dieciséis tiros, de su pro­
pietario don Silverio Campos; esta 
muerte la ha hecho porque tanto le 
incitaban sus propietarios, diciéndole 
que con un pliego de papel de 1'50 pa­
garía la muerte, pues no hacía más que 
desafiar al vecindario: ha hecho lo que 
estaban deseando. 

Creemos que ahora ya estarán satis­
fechos, pero aún hubieran deseado que 
hiciera tres o cuatro muertes más en 
este pueblo, porque lo tenían pagado a 
sueldo y capricho, como un pistolero. 

E l desgraciado difunto no era pastor, 
era un trabajador sin jornal y tenía que 
ir a hacerse la leña para poder mante­
nerse. No tenía padre ni madre y era 
un chico de muy buena conducta; por 
eso pedimos, ante los tribunales, que 
se haga la justicia que se merece este 
horroroso crimen.—Corresponsal. 

Torr i jo de la Cañada 

Organizada por nuestra Sociedad, se 
celebró una gran manifestación, con 
el fin de pedir a los poderes constituí­
dos las siguientes conclusiones: 

Trabajo para todos los parados. Res­
cate inmediato de los bienes comunales. 
Justicia para todos. Desarme general de 
los enemigos de la República. N i un 
preso social más en las cárceles. Desti­
tución de los empleados enemigos de los 
trabajadores y, por tanto, del régimen. 
Tierras para todos los desahuciados, y 
ni un represaliado más en la calle. Aba­
jo la guerra. 

Dichas conclusiones fueron entrega­
das al Ayuntamiento, quien las trans­
mitió a los altos Poderes, celebrándose 
una manifestación llena de entusiasmo, 
con las tres banderas de las organiza­
ciones, acompañamiento de la Banda 
de música y con el mayor orden, ter­
minando el acto a las dos del día. 

No ocurrió el más pequeño incidente. 
E l Secretario, 

D E M E T R I O POLO MOLINERO. 

Ateca 

E l diputado Carranza, que termina 
su papel de la sesión preparatoria en las 
actúales Cortes con tan refinada grose­
ría como académica frase: " N o me da 
la gana", recuerda a esos críos mal edu­
cados, que si se les advierte que hur­
garse las narices con el dedo es una 
porquería, responden del mismo modo 
que el caduco diputado monárquico. 

Parodiando a Don Juan, habría que 
decirle: "anciano, la lengua tén". Pero 
basta con declarar lo evidentemente que 
denota el colegio en donde sus proge­
nitores o tutores pensaron educarlo. 
Allá le enseñarían, con seguridad, a pe­
dir a Dios por todos los caminos tri­
llados de las oraciones, que le conserve 
el privilegio de ser rico, de fastidiar a 
los que estén bajo su férula, de mandar 
siempre; pero olvidaron algo que es 
elemental para andar entre racionales. 

Si a nuestro camarada Indalecio 
—pongo por rotundo—se le hubiera 
ido el freno algún día y hubiera solta­
do exabrupto tal, habría que ver los 
aspavientos de El Debate y del órgano 
de casa-jabón. Pero lo ha largado un 
ex-marqués o cosa así. Hay que cele­
brar la arrogancia. 

En los centros de enseñanza de don­
de suelen salir los Carranzas al uso, 
acostumbran a fabricar abogados, mé­
dicos, hasta ingenieros; tal vez alguno 
alcanza la categoría de sabio; pero en 
cuanto a lo que debiera ser principal 
consecuencia de la cultura, la educa­
ción, desgraciadamente, en muchos ca­
los, brilla por su ausencia. Sabrán mu­
chas matemáticas, mucho cálculo infi­
nitesimal, mucha patología, etc., etc., y 
en cuanto a trato correcto con sus seme­
jantes, tan pronto escarba la pasión 
en la fierecilla que todos llevamos den­
tro, le sueltan un par de coces al mis­
mísimo lucero del alba. 

Ocurre, a veces, también, que gen­
tes desconocidas en absoluto, cual ocu­
rre con ese señor Carranza, llegan a 
extremos absurdos para hacerse pre­
sentes. Tal vez, ese Carranza, nos ofrez­
ca el ejemplo de un caso tipo. Porque 
aparte de Don Venustino. el de Méjico, 
y un simpático fabricante de ladrillos 
de mi pueblo, no nos son conocidos 
hasta el presente otros Carranza. Si el 
diputado en cuestión era desconocido 
de la mayoría de los españoles, gracias 
a su grosería hoy es el tema de infini­
tas conversaciones. La atención pública, 
que tanto anhelan los mediocres, lleva a 
tales términos a los hombres, que siem­
pre habrá ocasión de recordar al so­
fista de Atenas, Alcibiades, que notan­
do se olvidaban de él sus convecinos, 
hizo pagar por un esquelético chucho 
seiscientos sextercios, y cuando pasó 
también la ola del comentario, hizo cor­
tar el rabo al sarnoso can. 

Ese señor Carranza, viendo que la 
vida se le acaba y que los rotativos no 
proclaman su nombre, se debió decir: 
Allá verán, y soltó la linda frase y se 
quedó, seguramente, tan serio como el 
burro que acaba de soltar un par de 
coces. 

JOSE CANSADO. 

La verdad de lo ocurrido en Zuera 
Desde que vino la jornada electoral y con 

ella el aplastamiento de la reacción y la caída 
de los "straperlistas". se advirtió a quien pu­
do hacerlo, que se hacía imprescindible el 
desarme total de aquellos elementos de esta 
villa que recogieron las pistolas que el bienio 
negro desparramó por los locales de Acción 
Popular y Falange Española, pistolas para 
cuyo uso se les concedió unas veces licencias, 
otras autorizaciones especiales y que hacían 
uso de ellas como si tuviesen carta blanca 
para ello aquellos incautos y algunos des­
graciados esquiroles enemigos de la clase tra­
bajadora; pero estas advertencias no fueron 
oídas al principio, y después, cuando la or­
den general partía de las altas esferas guber­
namentales, se hizo caso omiso de ella, lle­
gando—no sabemos si por no querer actuar o 
por complacencia de quienes tenían que cum­
plimentar la orden hacia los elementos des­
ordenados que estos agentes llamaban de or­
den—a lo que pudo ser un día de verdade­
ra tragedia para los elementos que militan en 
el Frente Popular o que simpatizan con él. 

Esas autoridades se pudieron percatar de 
que trataban con nombres que sabían a dónde 
iban cuando se les decía que los elementos 
derechistas tenían armas, cosa que se les de­
mostró cuando el mismo pueblo, al ver su pa­
sividad, se dispuso a demostrárselo, detenien­
do, por un guardia municipal, en el momento 
que salía del convento de monjas, al vecino 
Marcelino Salvador, que iba armado con 
una pistola. Posteriormente, y por tres vecinos, 
se le quita una pistola al falangista José M a ­
ría Martínez, no explicándonos después có­
mo no se procedió con rapidez y energía al 
desarme de las bandas armadas compuestas 
de elementos perturbadores por sistema, ene­
migos empedernidos del orden y de la Repú­
blica, que contra la razón quisieron imponer­
se por la fuerza ciega, dando al traste con el 
espíritu de ciudadanía y no queriendo acatar 
el fallo que la mayoría del pueblo dictó en 
las urnas. 

Esa blandura, esa complacencia, junta­
mente con querer ignorar, aunque se supiese, 
la actuación de patrullas armadas que se de­
dicaban a amedrentar y atemorizar a los ele­
mentos timoratos del Frente Popular, dió lu­
gar a que la noche del 12 al 13 demostrasen 
los que continuamente eran vejados por quie­
nes su mentalidad espesa no les permite acep­
tar las lecciones más elementales del progre­
so que rebotan en su cerebro lo mismo que 
una pelota de goma lanzada contra un muro 
de piedra, que no podían aguantar más in­
sultos y, tumultuariamente, lanzándose contra 
los locales que ocupa Acción Popular, arran­
caron de cuajo la puerta de entrada y des­
trozaron el cartel que tenían en el balcón. 

L a lección no quiso ser tenida en cuenta, 
y no queriendo percatarse de que pertenecían 
a partidos políticos para los cuales la bolita 
del "straperlo" se ha parado para ellos defini­
tivamente en el cero absoluto de su muerte 
civil, y quizá cumpliendo órdenes verdadera­
mente suicidas de sus "jefazos", se dedicaron 
todo el día 13 a preparar un golpe para 
aquella noche, que no tuvo la resonancia que 
ellos esperaban porque una chiquillada, o ha­
ber descubierto nuestro servicio de informa­
ción lo tramado, les obligó a adelantar sus 
planes y con ellos a que el fracaso fuese ma­
yor. 

Un agente de nuestro servicio de informa­
ción nos dió cuenta, sobre las siete de la 
tarde, que había llegado el taxis de la ma­
trícula de Z-5659—hay que advertir que este 
taxis lo teníamos fichado por haber venido 
este verano pasado a este pueblo a traer a tres 
elementos uniformados y reconocidos como 
los dirigentes de la capital, entre ellos M u — 
ro—, este coche vino ocupado por cuatro in­
dividuos de los más destacados de las Falan­
ges zaragozanas y, seguidamente, se empezó 
a vigilar hasta los movimientos más disimula­
dos de los fascistas de cuidado de la localidad, 
y cuando se estaba estrechando a preguntas 
a uno de ellos para que declarase lo que tra­
maban, al verse descubiertos y tomando como 
pretexto unas palabras que indirectamente pro­
nunciaron unos mozalbetes de catorce años, 
al paso de un gil-roblista, irrumpieron en la 
plaza de la República, donde está enclavado 
su Centro, los secuaces del "jefe" Blas La­
marca, Francisco Marco y José Arqué, ar­
mados de pistolas ametralladoras, y abrieron 
fuego a discreción contra los que te encon­
traban en la plaza y contra el Centro Repu­
blicano que está situado frente a aquellos 
locales. A l propio tiempo, y como cumplien­
do una consigna, se empezó un fuego gra­
neado con armas de todos los calibres, en di­
ferentes partes del pueblo, distinguiéndose 
por su importancia y persistencia el que des­
de casa del cacique máximo de la localidad 
Miguel Pérez se abrió contra la Casa Consis­
torial, donde en aquellos momentos se encon­
traban reunidos los concejales del Frente Po ­
pular. 

Víctimas de estos tiroteos fueron Manuel 

Valiente, de la Juventud de I. R., y Floren­
tín Mendoza, de I. R., y cuatro elementos de 
derecha que sus mismas armas hirieron. 

Desde el primer momento, el pueblo, el 
de la revolución y sus cómplices—al que se­
cundaron los afiliados a la C . N . T.—se lan­
zó a la calle y demostró a quienes en "octu­
bre" rebajaron el prestigio de la República 
hasta los pies de los caballos de los cabileños 
marroquíes, traídos a España para reprimir 
una sublevación que no era otra cosa que la 
defensa de las esencias republicanas—suble­
vación reprimida con la más inaudita brutali­
dad que registra la Historia—, demostró a 
las desordenadas derechas que la muchedum­
bre por ellas tantas veces escarnecida, vejada 
y envilecida, no juega a soldados de plomo, 
ni a milicias, sino que, dejando a un lado 
fervores y afanes ideológicos, cuando se ve 
en peligro, sabe encontrar siempre una coinci­
dencia de defensa común contra el enemigo 
que le amenaza, apoyado por la lógica con­
fluencia de los sentimientos de libertad y de 
justicia, el pueblo—hay que repetirlo porque 
fué él—, poniendo todos los esfuerzos tras un 
mismo objetivo común, acorraló a los pistole­
ros, y con un tesón digno de encomio, con 
una disciplina ejemplar, colocó cada fuerza 
en su lugar y, rápidamente, consiguió que ca­
da cosa estuviera en su punto, excepto la fuer­
za pública que, por su escaso número, dió 
un margen de tiempo tan grande a los crimi­
nales del Cristo en el pecho, que tranquila­
mente pudieron huir, no encontrándose cuan­
do, por ser el número considerable la fuerza, 
empezó a actuar, ni rastro de su evasión. 

Nueva lección de conducta fué la que las 
masas dieron a las autoridades, deteniendo, 
sin su intervención a infinidad de destacados 
elementos de la reacción; hasta que, después 
de estar toda la noche en pie, vió al siguien­
te día que cuando esperaba que se le diese al 
espíritu popular cauces legales, se le defrau­
daba no dejándole actuar y no actuando con 
la energía que esperaba quien estaba dispues­
to a encontrar, por lo menos, las armas con 
que fué ametrallado el pueblo, creyendo ver— 
por ignorancia, o porque no se encontraba 
otra explicación a aquella actitud—que se le 
quería conducir a la desesperación y con ella 
crear su ruina. 

Las clases antifascistas de esta villa, ante 
su actitud conservadora y plenamente defen­
siva—sin ser burguesas—de la República de­
mocrática burguesa, se hizo acreedora a que 
se le haga justicia, a que se la trate con la 
máxima consideración y tiene por todo ello 
derecho a exigir que la ley, por esta vez sea 
la ley. cosa que esperamos de las autoridades 
que han empezado a actuar, que en la apli­
cación de la misma sean inexorables. 

Siempre hemos pensado que no es en la 
cárcel donde se forjan los hombres, sino en 
la libertad, por lo que no puede alegrarnos 
que se encuentren en ella unos cuantos traba­
jadores que, por falta de energía, o quizá 
por su ignorancia verdaderamente infantil a 
estas alturas, no han sabido desprenderse de 
la protección burguesa que, anatematizándoles 
con el precepto bíblico "ganarás el pan con 
el sudor de tu frente", consiguen que el pan 
les sobre a ellos, que no trabajan, faltándoles 
a quienes, para producirlo, tienen que cho­
rrear sudor y sangre. Pero es de justicia que 
en ella se encuentren para que sepan lo que 
la cárcel es, los inductores, junto con los que 
predican a la clase trabajadora engañada, 
"resignación en este valle de lágrimas", a cam­
bio de la felicidad en la otra vida; y sobre 
todo deben estar los que en vez de ser perso­
nas, por su actitud parecen monstruos, por su 
poco amor al prójimo, convirtiéndose en pis­
toleros para asesinar a los representantes del 
Frente Popular (nos referimos al farmacéutico 
especializado en despachar fórmulas caciqui­
les, Miguel Pérez, su hijo Justo y su sobrino 
Benito Pérez) y deben estar allí para que se­
pan también lo que es ver salir del hogar, 
como cuando en este caso ocurre, al padre, al 
hermano, al hijo, y comparen lo que habrán 
sufrido la madre, la esposa, la hija de los 
que se llevaron, no teniendo más culpa que 

luchar por la conquista de un mundo mejor. 
Señor gobernador: Urge el desarme total 

de estas gentes; su persona representa al Go­
bierno del Bloque Popular y, por tanto, es­
peramos que sabrá demostrarnos que tiene el 
deber de desarmar de un modo enérgico y 
eficaz a toda la patulea derechista, y, sobre 
todo, que aparezcan las armas con que se 
pretendió ametrallar al pueblo republicano y 
rematar, dentro del Ayuntamiento, a sus re­
presentantes. 

¡Trabajadores zufarienses! ¡No os ami­
lanen estos zarpazos que buitres hambrientos 
de carroña y aguiluchos imperiales lanzan en 
los estertores de la muerte del capitalismo, 
¡Estemos vigilantes y dispuestos a luchar por 
el ideal redentor que nos ha de hacer felices, 
dándonos la libertad! ¡ ¡ E n pie, esclavos sin 
pan!! ¡¡En pie, viudas proletarias!! ¡ ¡En 
pie, huérfanos de la Revolución!! ¡ ¡ E n pie, 
y el puño en alto, gritando: J U S T I C I A 
contra los tiranos y República Social!!—C. 

M o v i m i e n t o o b r e r o 

E l pasado día 15 celebró Junta ge­
neral la Sociedad de Obreros de la fá­
brica del Regaliz de Zaragoza. 

L a presidió el compañero Evaristo 
Gil, tomándose los siguientes acuerdos: 

Aumentar la cuota semanal en diez 
céntimos para los compañeros y cinco 
para las compañeras. 

Reelegir la Junta Directiva, que que­
da formada de la siguiente forma: 

Presidente, Evaristo G i l : vicepresi­
dente, Faustino Arribas Solanas; se­
cretario, Alfonso Aguilar Salas; vice­
secretario, César López Piquer; tesore­
ro, Evaristo Sánchez del Pozo; conta­
dor, Germán Colomo Muñoz; vocales, 
Antonio Gascón Meseguer, Valentín 
Tosao Medalón, Manuel Gascón Mese­
guer. 

Movimiento Obrero de la Provincia 

N u e v a s D i r e c t i v a s 
B A G Ü É S 

Presidente, Ramón La fuente; vice­
presidente, Miguel Ventura; secretario, 
Andrés Alcaine; vicesecretario, Juan 
Ramón Viñaza; tesorero, Fructuoso 
Jiménez; contador, Maximino Iñíguez; 
vocales: Félix G i l , Julio Aisa, Blas La­
fuente e Isidro Ventura. 

A L H A M A D E A R A G O N 

Presidente, Joaquín Vela ; vicepresi­
dente, Cándido Aznar; secretario, Gui­
llermo Valero: vicesecretario. Pedro 
Moros; tesorero, Manuel Enrique Te­
llo; contador, Pedro Fernández; voca­
les: Julián Burguete, Domingo Trigo, 
Evaristo Aznar y Ezequiel Alonso. 

P O M E R 

Presidente, Cipriano Muñoz; vice­
presidente, Claudio Perales; secretario, 
Alberto Pérez; tesorero, Valeriano 
Alonso; contador, Canuto Modrego 
vocales: Tomás Horno, Pedro Serrano 
y Bartolomé Cisneros. 

ELECTRICIDAD EN GENERAL 

Instalaciones de alumbrado, t im­
bres, teléfonos y motores. = I lumi­
naciones artíst icas, fijas e in termi­
tentes. = Especialidad en alumbra­
dos indirectos e instalaciones con 

tubo B E R G M A M . 

Proyectos y presupuestos gratis 

HILARIO ROYO 
Cerdán. 22, t ienda:- : Teléfono 2213 
= Zaragoza = 

La Mutual idad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmacéutica de Socorros y Enterramiento 

Oficinas: Méndez-Núñez, 17 y 19 pral. izqda. Teléf. 3480 
Consultorio núm. 1, Méndez-Núñez, 17 y 19 pral. izqda. 

Id. íd. 2, Camino de San José , 156. 

Id. íd. 3, Arias, 2 principal. 

A s i s t e n c i a : Medicina general. Tocología y Partos. Oto-r ino- lar ingología . 

Odontología. Oftalmología. Pulmón y corazón. Nerviosas y Diabetes. Niños . 

Aparato digestivo. Cirugía . Análisis clínicos y bacteriológicos. — Socorro en 

metál ico. Esmerado servicio farmacéutico. Enterramiento. 

G R Á F I C A S 

M I N E R V A 
TELEFONO 4092 

II 
I M P R E S O S 

D E T O D A S C L A S E S 

II 
F U E N C L A R A , número 2 

Z A R A G O Z A 

Café S A V O Y Bar 
Fiambres, Mariscos, Pas te ler ía 

Vinos de las mejores marcas 

D O M I N G O MONTÓN 
Conde Aranda, 27 
(Frente al Monumental Cinema) 

Teléfono 3260 Zaragoza 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes , 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

A ñ o ................................. 7'50 p e s e t a s 

S e m e s t r e .......................... 4 ' 0 0 » 

P a g o a d e l a n t a d o 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r -:- No se d e v u e l v e n los o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

La v o z de los autores de la r e p r e s i ó n de octubre del 3 4 va a o í r s e nue­
vamente en e l Par lamento como s i nada hubiera pasado. Y es m á s , i n ­
t e n t a r á n justificar sus c r í m e n e s . ¿ L l e g a r á alguna vez en nuest ro p a í s 

la ho ra de la justicia? 

¿ P o r q u é s o m o s s o c i a l i s t a s ? 
N o creamos, como algunos suponen, que e l pr incipal objetivo del Socialis­

mo sea la exa l tac ión de una ética abstracta e i r real is ta . A pesar de l a copiosa l i ­
teratura que de ello existe—incluso modernamente debemos a H e n r í de M a n 
elucubraciones de tal g é n e r o — , el m é t o d o dialéct ico del marxismo ha eviden­
ciado que l a exa l t ac ión de una moral pura y perfecta es imposible sin l a exalta­
c i ó n de una economía de libertad social. 

U n a vez m á s , la cosa económica es el factor casual de otras manifestaciones 
de tipo idealista. Y el objetivo pr imordial del Socialismo es, pues, la realización 
de l a l ibertad económica . Pero el caso es que antes de M a r x n ingún teorizante 
socialista p e n e t r ó en e l qu id magno de l a cues t ión . 

Desde Fou r i e r y S a i n t - S i m ó n , pasando por O w e n , hasta Cabet, nadie se 
p r e o c u p ó de aportar ideas que iluminasen el aspecto que tratamos. Ú n i c a m e n t e 
Babeuf , m á s realista que sus antecesores, h a b l ó con mayor concrec ión . Pero , e n 
suma, todos conve rg í an relativamente en un punto infant i l e hipotét ico. Espe­
raban en l a bondad de los ricos para con los pobres y c re ían que por mé todos 
persuasivos l a clase privi legiada cede r í a parte de su posic ión económica a l a 
clase despose ída . ¡ C u á n equivocados nos resultan de spués de una experiencia 
de siglos, estas t eo r í a s " fu tu ra a r m o n í a soc i a l " ! 

M a r x se e n c o n t r ó ante una realidad de injusticia colectiva y ante u n ma­
remagnum de escritos u tóp icos que q u e r í a n ser soluciones tajantes; la m a y o r í a 
de estos escritos exhalaban u n tufillo del a r i s tóc ra t a que, percatado de l a segu­
r idad reinante, coge l a p luma para tallar espuntativamente un catecismo de 
filantropía social. E n esta época, y merced a tales divagaciones, s u r g i ó un S o ­
cial ismo obscuro y piadoso, un Socialismo que bebía las aguas sustentadoras 
en e l Derecho natural, e n el cristianismo primigenio, en e l humanismo abs­
tracto de l a E d a d de O r o , en l a ét ica social y en el refranero platónico de los 
anabaptistas. 

T a l doctr ina no e ra m á s que u n a ilusión ópt ica de los pensadores o unas 
consideraciones de psicología social cuya simplicidad notoria se cons t reñ ía a ver 

— en el proletariado el suscitador de la comprens ión humana, un motivo de re­
flexión. 

Ca r lo s M a r x , que no atalayaba los fenómenos desde una le janía insensible, 
obse rvó esta c ruda realidad, y por el procedimiento de l a dialéctica his tór ica 
c o n c l u y ó en que l a clase proletaria era algo m á s que u n motivo de lás t ima, en 
que si el feudalismo cumpl ió su papel y d e j ó paso a l a burgues ía , su negación 
consecuente, de l a misma forma el p ro le ta r i ado—negac ión de la negac ión— 
p o d í a instituirse en aspirante a l trono. Y sobre este principio básico c o n s t r u y ó 
M a r x la idea que a p u n t á b a m o s de la libertad económica , l a cual , de una idea de 
s o ñ a d o r e s y curanderos, p a s ó a convertirse en una idea de hombres clarividen­
tes y ené rg i cos—los socialistas c o n t e m p o r á n e o s — a quienes no temblara el pulso 
al clavar el b is tur í en el cuerpo gangrenado y purulento de la sociedad. 

¿ S e equ ivocó M a r x ? A l parecer, l a Hi s to r i a dice que, lejos de equivocarse, 
sus previsiones se han cumplido a l p ie de l a letra. ¿ Q u é quiere expresar esto? 
Quiere expresar que l a concordia preconizada por los u tóp icos y los d e m ó c r a ­
tas roussonianos es una cosa irrealizable, a n o ser que a l g ú n d ía se logre her­
manar el fuego, por ejemplo, con el agua. Pues ¿ c ó m o se van a armonizar 
unas clases que surgieron para combatirse implacablemente y cuya consecuen­
c i a ún ica es la lucha cruenta o no cruenta, pero lucha a l fin? 

¿ M e d i o s , pues, para realizar l a libertad económica? S u p r e s i ó n de las diferen­
cias de clase, porque la emancipac ión de l a clase trabajadora no s e r á un hecho 
mientras exista la lucha de clases. Y aqu í aparece el genio creador de M a r x 
manteniendo una teor ía científica. L a concepción materialista de l a His to r i a , 
consecuencia de l a lucha de clases, da mucha luz a esta cuest ión. Has ta ahora, 
e l Social ismo no hab ía reparado en la evidencia de la lucha de clases, y s i 
h a b í a reparado suministraba grotescas recetas para armonizarlas. Pero es el caso 
que n o lo cons igu ió . Y el marx i smo ¿ l o ha conseguido? T o d a v í a n o ; pero la 
experiencia de Rus ia , que c i f r a su fe en el Segundo P l a n Quinquenal, es m u y 
significativo. Pues de cumplirse las previsiones de Stal in, y van camino de cum­
plirse, la desapa r i c ión de las clases s e r á un hecho incuestionable. Y entonces 
p o d r í a hallarse l a libertad económica . 

¡No es para tanto! 
El teléfono y la prensa nos han traí­

do una nueva: un fenómeno, jamás ob­
servado en la ciudad condal. Una lluvia 
de barro causó el estupor consiguiente 
en los paisanos de Companys y la pre­
ocupación obsesionante de los sabios 
que entienden de las cosas de tejas arri­
ba y dan solución o los más intrincados 
problemas atmosféricos. 

A nosotros la noticia ni nos ha cau­
sado extrañeza ni nos ha parecido difí­
cil dar con la solución y la explicación 
de tal fenómeno. Buenos zaragozanos, 
aunque sin títulos académicos, ignoran­
tes de cuanto tiene relación con lo que 
pasa por encima de nuestros tejados, 
poseemos, sin embargo, una práctica 
indiscutible y una familiaridad con el 
agua espesa, barrizosa. 

Dejen los sabios catalanes de morti­
ficar sus cerebros; bajen de sus obser­
vatorios y abandonen sus laboratorios; 
nosotros vamos a proporcionarles la luz 
que esclarezca este asunto, que fué 
por unas horas, motivo de preocupa­
ción de los técnicos y pretexto para que 
los barceloneses lo comentasen. 

¿Una lluvia de barro? Un buen zara­
gozano tiene medios más que sobrados 
para saber a ciencia cierta por qué en 
la capital de Cataluña tuvo lugar el fe­
nómeno que comentamos. Tenemos la 
seguridad de que la nube que descar­
gó en la ciudad de los Condes, pasó por 
Zaragoza, sedienta, y para mitigar su 
sed, descendió hasta el cauce del Canal 
Imperial y ávidamente llenó su enorme 
panza de esa agua lechosa y pastosa 
que continuamente discurre por la ace­
quia que nos legó Pignatelli. Lo demás, 
no hace falta relatarlo. La sedienta nu­
be dirigió sus pasos hacia Barcelona y 
allí, molesta de su indigestión, evacuó 
lo que en el interior de su vientre guar­
daba. 

Y conste que patentamos el invento. 
No sea cosa que alguien nos arrebate 
el título y quiera presumir de inteligen­
te a nuestra costa. 

F. C U B E R O . 

Un Manifiesto de los ferroviarios 

del Norte 

A todos los afiliados y simpatizantes: 

Como venimos afirmando a t r avés de 
nuestros escritos dirigidos a los ferro­
viarios del Nor te y, en general, a cuan­
tos c o m p a ñ e r o s rinden su esfuerzo en 
las empresas del carr i l , la si tuación 
creada por los altos dignatarios de los 
Consejos de Adminis t rac ión se agrava 
un poco m á s cada d ía y amenaza reves­
tir caracteres de un verdadero desas­
tre. 

N o es necesario i r muy lejos para 
encontrar las únicas v íc t imas de este 
desbarajuste industrial y financiero: los 
propios agentes; los que concebimos l a 
ilusión de un trabajo seguro durante 
toda l a vida y la miseria de una pens ión 
para e n g a ñ a r al hambre en los d ía s 
penosos de l a vejez. Todo esto, merced 
a l a poco escrupulosa labor administra­
tiva de las empresas, se ha puesto en 
estos momentos en cuarentena, y aque­
l l a seguridad en el trabajo ha desapare­
cido casi por completo y con ella l a m i ­
seria con que engañamos l a vejez. 

A l hablar así , no lo hacemos a humo 
de pajas, puesto que en e l á n i m o y co­
nocimiento de todos e s t án los p ropós i ­
tos anunciados por las empresas de des­
pedir agentes, so pretexto de que la 
crisis económica que atraviesan les obl i ­
ga a adoptar resoluciones heroicas. Es to 
lo decían antes y es posible que ahora 
se atrevan a decirlo t ambién , y si no 
se atreven no será por falta de ganas, 
sino porque la s i tuación polí t ica de 
nuestro país ha cambiado a partir del 
d ía 16 de febrero de modo radical, y sus 
modos y maneras no encuentran en las 
altas esferas gubernamentales aquellas 
complacencias que encontraran en los 
oprobiosos gobiernos radical-cedistas. 
L o s despidos seguramente han sido pa­
ralizados, y buena prueba de ello es, 
que mediante la ges t ión realizada por 

el Sindicato Nacional , fueron readmiti­
dos los temporeros de la estación de 
Zaragoza, que prematuramente y en 
relación con años anteriores, preten­
d í a n ponerles en l a calle. 

Pero queda l a cues t ión m á s grave 
por resolver, y é s t a no es ot ra que l a 
crí t ica si tuación a que las alegr ías reac­
cionarias de los gestores de las empre­
sas ha abocado en su aspecto económi ­
co a los ferrocarriles. P a r a solucionar 
esta s i tuación no basta que el Estado 
adelante cantidades para pagar trampas. 
Es to no representa ninguna solución. 
L a solución consiste en que el ferroca­
r r i l se baste por s í mismo para atender 
a todas sus necesidades, y nosotros sa­
bemos que bien organizado y contro­
lado por nosotros, puede rendir benefi­
cios superiores a los que hasta ahora 
rindió, y con ello conseguir que los fe­
rroviarios tengamos aquel m í n i m o de 
condiciones de v ida que nos emancipe 
de los jornales de hambre que disfruta­
mos en la actualidad. 

Para ello es necesario que todos es­
temos unidos estrechamente. Nuestra 
fuerza organizada r e p r e s e n t a r á e l todo 
para dar cumplimiento a nuestras as­
piraciones. M u c h o s son los c o m p a ñ e r o s 
que han venido a integrar, en un mes 
nada m á s , las filas de l S ind ica to ; po­
demos contarlos por cientos, pero hace 
falta que estemos todos. Pr imero, para 
abatir la soberbia de superiores incu l ­
tos y sus innumerables abusos de to­
das clases, y después , para i r en dere­
chura a la conquista de todas aquellas 
mejoras que por derecho nos corres­
ponden. 

¡ C a m a r a d a ! Seas quien seas, tu ob l i ­
gación en estos momentos y siempre es 
sindicarte. 

¡ ¡ R i s s ! ! , ¡ ¡ R a s s ! ! 

(Viene de la pr imera p á g i n a ) . 

Parece que en el Congreso quieren 
formar un grupo los agrarios, los de la 
Lliga, los radicales, los melquiadistas, 
los mauristas y los chapaprietistas. 

Y hasta pretenden formar directiva 
y todo. Y darle la presidencia a Pérez 
Madrigal. 

Eso es tener talento. Porque ellos no 
podrán llegar a la docena, pero tienen 
figuras: sí, Pérez, Cid y Ventosa... Al­
go así como los "tres cerditos" parla­
mentarios... y el "lobo feroz" que en 
este grupo será Maura. 

De "caperucita roja" hará Guerra 
del Río. 

Como se ve, este grupo va a ser muy 
"animado". 

Ya están en la cárcel Primo de Ri­
vera, y Alda, y López Ochoa. 

¡Ese, ese es el camino! 

Son ya muchas las capitales en las 
que el Frente. Popular ha prescindido 
de las monjas en los establecimientos de 
Beneficencia. 

Esta es la manera más eficaz de aca­
bar con las conspiraciones fascistas. Y 
de establecer la verdadera moral repu­
blicana. 

Moral limpia, sana, sin influjos reli­
giosos ni sentimentalismos ancestrales, 
que tan caros cuestan después. 

Lo que hace falta es que cunda el 
ejemplo y que sea para siempre. 

En vez de tocas más o menos claras, 
buenos alimentos y una forma nueva de 
renovación a la europea. 

¡Estaba esto haciendo tanto falta! 

L a s e l e c c i o n e s en l a p r o v i n c i a 
E n las afueras de la C á m a r a estos 

d í a s se h a n agrupado grandes masas 
de públ ico que han ovacionado l a en­
trada al Parlamento de los diputados 
de izquierda. Momentos de gran emo­
ción fueron l a llegada de los represen­
tantes obreros, que, al ser reconocidos 
por el públ ico , eran saludados con el 
p u ñ o en alto cantando himnos proleta­
rios. Momentos de gran emoción, que 
son la realidad de l resurgimiento de 
un pueblo que durante dos a ñ o s ha su­
frido los latigazos de una polí t ica man­
chada y envilecida po r unos asuntos 
vergonzosos, que llenaron columnas de 
Prensa a pesar del gran cuidado de 
aquellos gobernantes p o r echar e l te lón 
para que e l pueblo no viese l a realidad 
de l a comedia, y aquellos escaños que 
ha poco eran ocupados por unos hom­
bres teñ idos de sangre proletaria, son 
ocupados por otros democrá t icos y l i ­
berales. Hemos visto la C á m a r a y he­
mos sentido una gran emoc ión , pero en 
la composición de esa C á m a r a existe 
una nota que hay que subsanar para 
bien de l a Repúbl ica y para bien de la 
ecuanimidad parlamentaria. 

Deb ido a las maniobras de l a reac­
c ión , nos fué expoliada el acta po r 
la provincia, y esos hombres que hoy 
ocupan unos escaños n o merecen ocu­
parlo. Y l a prueba la t e n d r í a m o s si 
hubiesen sido unas elecciones imparcia­
les, pero parece ser que en nuestra p ro ­
vincia se han cegado los trucos y los 
pucherazos, con el fin de robarnos lo 
que po r v ía legal nos pertenece. P o ­
d r í a m o s dar una lista m u y extensa de 

los atropellos cometidos por caciques 
— y hasta por las autoridades—pero co­
mo con un bo tón basta, vamos a enu­
merar algunos casos para conocimiento 
de quien deba de recoger esta protesta, 
encaminada solamente a l deseo de u n a 
anulac ión que el pueblo provinciano 
pide. 

Colegios electorales e n los cuales, se­
g ú n las actas de cons t i tuc ión de las 
mesas, no hemos tenido interventores, y 
en muchos de los cuales la letra de los 
certificados no tiene bastante parecido: 

A l a d r é n . — A n e n t o . — E n este Co le ­
gio las izquierdas no han tenido n i u n 
solo voto ( ? ) . — B a l c o n c h á n : l a letra de l 
certificado no coincide con ninguna de 
la de las firmas. 

V a l de San M a r t í n : la letra de las 
actas y de los certificados d e este pue­
blo y del de Valdeorna es la misma. 

Vis tabel la ; falta e l acta de constitu­
c i ó n de l a mesa. 

Colegios en los cuales las letras de 
los certificados son parecidas y , ade­
m á s , parecido t ambién a los colegios an­
teriormente citados, que llevan la obser­
vación (letra). 

Campil lo de A r a g ó n , Cervera de l a 
C a ñ a d a , Vi l la lengua , C i n c o l i v a s , La­
gata, E l Frago, Lobera de Onsella, et­
cé tera , etc. 

Colegios electorales donde los inter­
ventores no se sabe s i son o no perte­
necientes, algunos de ellos, a las izquier­
das y donde el resultado ha sido desas­
t roso : 

E l F rago , F r é s c a n o , Ma ina r , M a l e ­
j á n : hecha a m á q u i n a ; 9 por 100 de 
votantes. U s e d : e s t á protestada po r 
haber empezado l a votación a las siete 
y media de l a m a ñ a n a . 

Elecciones protestadas: 
A z u a r a : la protesta se funda en que 

varios votantes declaran que han sido 
conminados por el alcalde, s e g ú n éste 
en cumplimiento de ó r d e n e s del go­
bernador c i v i l , de que si no votan l a 
candidatura de derecha s e r á n e l i m i ­
nados de los derechos de l a Beneficen­
c i a Munic ipa l . 

Farlete, M o n e v a : se rompe e l se­
creto de l a votación. 

Colegios en los cuales el tanto por 
c ien de votantes es superior a l 6 5 o 6 7 
por 1 0 0 , que es lo corriente en las vo­
taciones: 

Cas te jón d e A l a r b a , 85 % ; A r t i e d a , 
89 % ; M a l ó n ( secc ión primera), 88 
por 100. 

Colegios cuyos certificados e s t á n he­
chos a m á q u i n a y son sospechosos: 

N a v a r d ú n (pucherazo); Santa C r u z 
de G r í o : firmas sospechosas etc., et­
c é t e r a . . . 

Estos son algunos casos de los m u ­
chos que sabemos. Ahora figúrense 
nuestros lectores e l gran n ú m e r o de 
otros muchos atropellos cometidos en 
l a impunidad . . Pensemos un poco y 
nos daremos exacta cuenta de que te­
nemos que trabajar por l a a n u l a c i ó n 
de unas elecciones parciales, de donde 
sa l ió lo que n o d e b i ó salir . Y n o sa l ió 
lo que debía de sal ir po r la voluntad 
del pueblo. 

P . MURILLO LONGARTE. 

M a d r i d , marzo 1936. 
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